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Apéndice II  
Algunas enseñanzas del magisterio  

sobre las fórmulas dogmáticas y asuntos afines

De la Bula Ineffabilis Deus de Pío IX (8 de diciembre de 1854)

En efecto, la Iglesia de Cristo, guardiana y protectora de las doctrinas a ella 
confiadas, ni en nada los [sic] cambia, ni en nada los [sic] disminuye, ni en 
nada los [sic] añade. Pero cuando con su sabiduría y su fidelidad trata de las 
cosas formadas desde toda antigüedad, y que han sido cultivadas por la fe 
de los Padres, pone todos sus cuidados en limarlas y en pulirlas, de tal suer-
te, que esos dogmas primitivos de la celeste doctrina, adquieran evidencia 
claridad y precisión, y retengan al mismo tiempo su plenitud, su integridad 
y su perpetuidad, y no crezcan más que en su género, es decir, en el mismo 
dogma, en el mismo sentido, y en el mismo concepto (DH, 2802). 

Del Breve Eximiam tuam (al arzobispo de Colonia) de Pío IX (15 de junio de 1857)

[…] la perenne inmutabilidad de la fe, que es siempre una y la misma, mien-
tras la filosofía y la enseñanzas humanas ni siempre son consecuentes consigo 
mismas ni se ven libres de múltiples variedades de errores (DH, 2829).

Del Syllabus o recopilación de errores que se proscribieron  
en diversas declaraciones previas de Pío IX (8 de diciembre de 1864)

5.	 La revelación divina es imperfecta y, por tanto, sujeta a progreso conti-
nuo e indefinido, en consonancia con el progreso de la razón humana  
(DH, 2905) [Enunciada por vez primera en la Encíclica Qui pluribus  
(9 de noviembre de 1846) y repetida en la Alocución Maxima quidem (9 de 
junio de 1862)].
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9.	 […] la razón humana, sólo con que esté históricamente cultivada, puede  
llegar por sus fuerzas y principios naturales a una verdadera ciencia  
de los dogmas [...] con tal de que estos dogmas le fueren propuestos como 
objeto a la misma razón (DH, 2909). [Enunciada por vez primera en la 
carta Inter Gravissimas al arzobispo de Münich-Freising (11 de diciembre 
de 1862) y repetida en la carta Tuas libenter, dirigida al mismo arzobispo 
(21 de diciembre de 1863)].

[En el mismo Syllabus, se encuentran condenadas las siguientes proposiciones:]

15.	 Todo hombre es libre de abrazar y profesar la religión que, guiado por 
la luz de la razón, tuviere por verdadera (DH, 2915).

16.	 Los hombres pueden encontrar en el culto de cualquier religión el camino 
de la salvación eterna y alcanzar la eterna salvación (DH, 2916).

17.	 Por lo menos deben tenerse fundadas esperanzas acerca de la eterna salva-
ción de todos aquéllos que no se hallan en modo alguno en la verdadera 
Iglesia de Cristo (DH, 2917).

De la Constitución Dogmática Dei Filius, sobre la fe católica,  
Concilio Vaticano I (tercera sesión, 24 de abril de 1870)

[…] la doctrina que Dios ha revelado, no ha sido propuesta como un hallaz- 
go filosófico que deba ser perfeccionado por los ingenios humanos, sino 
entregada a la Esposa de Cristo como un depósito divino, para ser fielmente 
guardada e infaliblemente declarada. De ahí que también hay que mantener 
perpetuamente aquel sentido de los sagrados dogmas que una vez declaró la  
santa madre Iglesia y jamás hay que apartarse de ese sentido so pretexto  
y nombre de una más alta inteligencia [can. 3]. “Crezca pues y mucho e 
intensamente, la inteligencia, ciencia y sabiduría de todos y de cada uno,  
ora de cada hombre particular, ora de toda la Iglesia universal, de las  
edades y de los siglos; pero solamente en su propio género, es decir, en el 
mismo dogma, en el mismo sentido, en la misma sentencia” (DH, 3020).
	 Si alguno dijere que puede suceder que, según el progreso de la cien-
cia, haya que atribuir alguna vez a los dogmas propuestos por la Iglesia un 
sentido distinto del que entendió y entiende la misma Iglesia, sea anatema 
(DH, 3043).
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De la carta “Testem benevolentiae nostrae” de León XIII al Arzobispo de Baltimore  
(22 de enero de 1899)

[En relación con “El error de querer adaptar las doctrinas de la fe a las ideas 
modernas”:]
	 […] Pretenden, en efecto, que es oportuno para atraer las voluntades 
de los discordes, omitir ciertos puntos de doctrina, como si fueran de menor 
importancia, o mitigarlos de manera que no conserven el mismo sentido que 
constantemente mantuvo la Iglesia” (DH, 3340).
	 […] Y la historia de todas las edades pretéritas es testigo de que esta 
Sede Apostólica, a quien fue concedido, no sólo el magisterio, sino también el  
régimen supremo de toda la Iglesia, se mantuvo constantemente adherida “en 
el mismo dogma, en el mismo sentido, en la misma sentencia” (DH, 3341).

Del Decreto del Santo Oficio Lamentabili Sane Exitu (Pío X; 3 de julio de 1907)

Errores de los modernistas

19.	� Los exegetas heterodoxos han expresado el verdadero sentido de las 
Escrituras con más fidelidad que los exegetas católicos (DH, 3409).

58.	� La verdad no es más inmutable que el hombre mismo, pues se desenvuelve 
con él, en él y por él (DH, 3458).

60.	� La doctrina cristiana fue en sus comienzos judaica, y por sucesivos 
desenvolvimientos se hizo primero paulina, luego joánica y finalmente 
helénica y universal (DH, 3460).

62.	� Los principales artículos del Símbolo Apostólico no tenían para los 
cristianos de los primeros tiempos la misma significación que tienen 
para los cristianos de nuestro tiempo (DH, 3462).

64.	� El progreso de las ciencias demanda que se reformulen los conceptos de 
la doctrina cristiana sobre Dios, la creación, la revelación, la persona del 
Verbo Encarnado y la redención (DH, 3464).

De la Encíclica Pascendi Dominici Gregis de Pio X (8 de septiembre de 1914)

[Según los modernistas…] En asunto de tal naturaleza [el de pensar la propia 
fe], la inteligencia trabaja de dos maneras: primero, por un acto natural y 
espontáneo, por el que expresa la cosa con cierta sentencia sencilla y vulgar; 
segundo, reflexivamente y más a fondo o, como ellos dicen, elaborando un 
pensamiento, y expresando lo pensado por medio de sentencias secundarias, 
derivadas ciertamente de aquella primera concepción sencilla, pero más lima-
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das y distintas. Estas sentencias secundarias, si finalmente fueron sancionadas 
por el supremo magisterio de la Iglesia, constituirán el dogma (DH, 3482).
	 De este modo, pues, hemos llegado en la doctrina de los modernistas 
a un punto principal, cual es el origen del dogma y la naturaleza misma  
del dogma. El origen, en efecto, del dogma, lo ponen en aquellas fórmulas 
sencillas primitivas que bajo cierto aspecto son necesarias a la fe; pues la revela-
ción, para que realmente lo sea, requiere en la conciencia algún conocimiento 
claro de Dios. Sin embargo el dogma mismo parece afirmar que se contiene 
propiamente en las fórmulas secundarias […]. Tales fórmulas no tienen otro 
fin que el de procurar al creyente un modo de darse razón de su fe. Por  
eso son intermedias entre el creyente y su fe […].
	 Ahora bien, el sentimiento religioso, como quiera que está contenido 
en lo absoluto, tienen [sic] infinitos aspectos, de los cuales ahora puede aparecer 
uno, luego otro. Por semejante manera, el hombre creyente, puede hallarse en  
diversas situaciones. Luego también las fórmulas que llamamos dogmas  
tienen que estar sujetas a las mismas vicisitudes y, consiguientemente, suje-
tas a variación. Y así, a la verdad, queda expedito el camino para la íntima 
evolución del dogma (DH, 3483).
	 […] El dogma nace de cierto impulso o necesidad, por el que el creyente 
trabaja en sus propios pensamientos, a fin de ilustrar más su conciencia y  
la de los otros. Este trabajo se ordena todo a penetrar y pulir la primitiva 
fórmula de la inteligencia, no ciertamente en sí misma según su desenvolvi-
miento lógico, sino según sus circunstancias o, según ellos dicen con menos 
claridad, vitalmente. De allí resulta, como ya insinuamos, que en torno a 
la fórmula primitiva se van formando poco a poco otras secundarias, que 
juntándose en un cuerpo o construcción de doctrina, al ser aprobadas por 
el magisterio público, como expresión de la conciencia común, se llaman 
dogmas. Del dogma hay que separar cuidadosamente las especulaciones de 
los teólogos […] (DH, 3488).
	 El principio general [para explicar la fe como los modernistas] aquí es: 
En una religión que vive, nada hay que no sea variable y que, por ende, no 
deba variarse. De aquí pasan a lo que en sus doctrinas es casi lo principal: la 
evolución. Consiguientemente, el dogma, la Iglesia, el culto, los libros que 
veneramos como santos, y hasta la fe misma, si no queremos que todo eso  
se cuente entre lo muerto, tiene que someterse a las leyes de la evolución 
(DH, 3493).
	 [Para lo relativo a “Errores de los modernistas acerca de los principios 
de la ciencia histórica y crítica”: DH, 3494 a DH, 3498].
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Del Motu proprio Sacrorum Antistitum (Juramento antimodernista)  
de Pío X (1 de septiembre de 1910)

Cuarto: acepto sinceramente la doctrina de la fe trasmitida hasta nosotros 
desde los Apóstoles por medio de los Padres ortodoxos siempre en el mismo 
sentido y en la misma sentencia; y por tanto, de todo punto rechazo la inven-
ción herética de la evolución de los dogmas, que pasarían de un sentido a otro 
diverso del que primero mantuvo la Iglesia; igualmente condeno todo error, 
por el que al depósito divino, entregado a la Esposa de Cristo y que por ella 
ha de ser fielmente custodiado, sustituye un invento filosófico o una creación 
de la conciencia humana, lentamente formada por el esfuerzo de los hombres 
y que en adelante ha de perfeccionarse por progreso indefinido (DH, 3541).
	 También me someto con la debida reverencia y de todo corazón me 
adhiero a las condenaciones, declaraciones y prescripciones que se contie-
nen en la carta Encíclica Pascendi y en el Decreto Lamentabili, particular- 
mente en lo relativo a la que llaman historia de los dogmas (DH, 3543).
	 Por lo tanto, mantengo firmemente la fe de los Padres […]; no para que 
se mantenga lo que mejor y más apto pueda parecer conforme a la cultura de 
cada edad, sino para que “nunca se crea de otro modo, nunca de otro modo” 
[numquam aliter credatur, numquam aliter] se entienda la verdad absoluta e 
inmutable predicada desde el principio por los Apóstoles (DH, 3549).
	 [La obligación de prestar el juramento antimodernista cesó en 1967].

De la Encíclica Ad beatisimi Apostolorum de Benedicto XV  
(1 de noviembre de 1914)

Queremos, por tanto que sea respetada aquella ley de nuestros mayores: 
“No se innove nada, fuera de lo que es tradición” […], si bien aun en esto 
vale generalmente la regla “No con novedades, sino de una manera nueva” 
(DH, 3626).

De la Encíclica Humani Generis de Pío XII (12 de agosto de 1950)

Añádese un falso “historicismo”, que ateniéndose sólo a los acontecimientos 
de la vida humana, socava los fundamentos de toda verdad y ley absoluta, lo 
mismo en el terreno de la filosofía que en el de los dogmas cristianos (DH, 
3878).
	 Por lo que a la teología se refiere, es intento de algunos atenuar lo 
más posible la significación de los dogmas y librar al dogma mismo de  
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la terminología de tiempo atrás recibida por la Iglesia, así como de las nociones 
filosóficas vigentes entre los doctores católicos, para volver en la exposición 
de la doctrina católica al modo de hablar de la Sagrada Escritura y de los 
Santos Padres. 
	 Ellos abrigan la esperanza de que despojado el dogma de los elementos 
que dicen ser extraños a la divina revelación podrá fructuosamente compa-
rarse con las ideas dogmáticas de los que están separados de la unidad de la 
Iglesia y que por este camino vengan paulatinamente a equilibrarse el dogma 
católico y las opiniones de los disidentes (DH, 3881).
	 Además, reducida la doctrina católica a esta condición, piensan que 
queda así abierto el camino por el que satisfaciendo a las exigencias actuales 
pueda expresarse también el dogma por las nociones de la filosofía moderna, 
ya del inmanentismo, ya del idealismo, ya del existencialismo, ya de cualquier 
otro sistema. 
	 Algunos más audaces afirman que ello puede y debe hacerse, porque, 
según ellos, los misterios de la fe jamás pueden significarse por nociones 
adecuadamente verdaderas, sino solamente por nociones “aproximativas”, 
como ellos las llaman, y siempre cambiantes, por las cuales, efectivamente, 
la verdad se indica, en cierto modo, pero forzosamente también se deforma. 
De ahí que no tienen por absurdo, sino por absolutamente necesario, que  
la teología, al hilo de las varias filosofías de que en el decurso de los tiempos  
se vale como de instrumento, vaya sustituyendo las antiguas nociones por  
otras nuevas, de suerte que por modos diversos y hasta en algún modo opues-
tos, pero, según ellos, equivalentes, traduzca a estilo humano las mismas 
verdades divinas.
	 Añaden en fin que la historia de los dogmas consiste en exponer las 
varias formas sucesivas que la verdad revelada ha ido tomando, conforme a 
las varias doctrinas e ideas que han aparecido en el decurso de los siglos (DH, 
3882).
	 Pero es evidente, por lo que llevamos dicho, que tales conatos no sólo 
conducen al llamado “relativismo” dogmático, sino que ya en sí mismos  
lo contienen, y, por cierto, más que sobradamente lo favorece el desprecio 
de la doctrina comúnmente enseñada y de los términos con que se expresa.
	 Nadie hay ciertamente que no vea que los términos empleados tanto en 
las escuelas como por el magisterio de la Iglesia para expresar tales conceptos, 
pueden ser perfeccionados y aquilatados, y es también notorio que la Iglesia 
no ha sido siempre constante en el empleo de las mismas voces. Evidente es 
además que la Iglesia no puede ligarse a cualquier efímero sistema filosófico; 
los conceptos y términos que en el decurso de muchos siglos fueron elaborados 
con unánime consentimiento por los doctores católicos, indudablemente no 
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se fundan en tan deleznable fundamento. Fúndanse, efectivamente, en los 
principios y conceptos deducidos del verdadero conocimiento de las cosas 
creadas, deducción realizada a la luz de la verdad revelada que, por medio de 
la Iglesia iluminaba, como una estrella, la mente humana.
	 Por eso, no hay que maravillarse de que algunos de esos conceptos hayan 
sido no sólo empleados, sino sancionados por los concilios ecuménicos, de  
suerte que no sea lícito separarse de ellos.
	 Por eso, descuidar, rechazar o privar de su valor a tantas y tan impor-
tantes nociones y expresiones que hombres de talento y santidad no comunes, 
con esfuerzo multisecular, bajo la vigilancia del sagrado magisterio y no sin 
la luz y guía del Espíritu Santo, han concebido, expresado y perfeccionado 
para expresar cada día con mayor exactitud las verdades de la fe, a fin de 
sustituirlas por nociones hipotéticas y expresiones fluctuantes y vagas de una 
nueva filosofía, las cuales, como la flor del campo, hoy son y mañana caerán, 
no sólo es imprudencia suma, sino que convierte al dogma mismo en caña 
agitada por el viento. [Este párrafo no se reproduce en DH].
	 Y el desprecio de los términos y conceptos que suelen emplear los 
teólogos escolásticos lleva naturalmente a enervar la teología especulativa, 
la cual, por fundarse en la razón teológica, opinan que carece de verdadera 
certeza… (DH, 3883).
	 Por desgracia, estos amadores de novedades fácilmente pasan del 
desprecio de la teología escolástica a descuidar y hasta despreciar también  
el magisterio mismo de la Iglesia, que en tan alto grado aprueba con su  
autoridad aquella teología. [Este párrafo no se reproduce en DH].
	 [Y es que este] magisterio es por ellos presentado como rémora del 
progreso y obstáculo de la ciencia y ya por muchos acatólicos es considerado 
como un injusto freno que impide a algunos teólogos más cultos la renova-
ción de su ciencia. Y aunque este sagrado magisterio ha de ser para cualquier 
teólogo en materias de fe y costumbres la norma próxima y universal de la 
verdad, como quiera que a él encomendó Cristo Señor el depósito entero de 
la fe, es decir, la Sagrada Escritura y la “Tradición” divina, para custodiarlo,  
defenderlo o interpretarlo; sin embargo, el deber que tienen todos los  
fieles de evitar también aquellos errores que más o menos se aproximan a la 
herejía y, por ende, “de guardar también las constituciones y decretos con que 
esas erróneas opiniones han sido prohibidas y proscritas por la Santa Sede”; 
ese deber, decimos, de tal modo es a veces ignorado, como si no existiera 
(DH, 3884).
	 Hay quienes expresamente suelen dar de mano a cuanto en las Encícli-
cas de los Pontífices Romanos se expone sobre la naturaleza y constitución de 
la Iglesia, a fin de que prevalezca un concepto vago que afirman haber ellos 
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sacado de los antiguos Padres, particularmente griegos. Porque los Sumos 
Pontífices, como ellos andan diciendo, no quieren juzgar de las cuestiones 
que se disputan entre los teólogos y hay que volver, por ende, a las fuentes 
primitivas, y explicar por los escritos de los antiguos las constituciones y 
decretos modernos del magisterio. 
	 Esto, si bien parece estar dicho con conocimiento de causa, no carece 
sin embargo de falacia. Porque es cierto que generalmente los Pontífices dejan 
libertad a los teólogos en las cuestiones que se discuten con diversidad de 
pareceres entre los doctores de mejor nota, pero la historia enseña que mu-
chas cosas que antes estuvieron dejadas a la libre discusión, luego no pueden 
admitir discusión de ninguna especie. [Este párrafo no se reproduce en DH].
	 Tampoco ha de pensarse que no exige de suyo asentimiento lo que  
en las Encíclicas se expone, por el hecho de que en ellas no ejercen los Pontí-
fices la suprema potestad de su magisterio; puesto que estas cosas se enseñan 
por el magisterio ordinario, al que también se aplica lo de quien a vosotros 
oye, a mí me oye [Lc. 10, 16], y las más de las veces, lo que en las Encíclicas 
se propone y se inculca, pertenece ya por otros conceptos a la doctrina cató-
lica. Y si los Sumos Pontífices en sus documentos pronuncian de propósito 
sentencia sobre alguna cuestión hasta entonces discutida, es evidente que esa  
cuestión, según la mente y voluntad de los mismos Pontífices, no puede  
ya tenerse por objeto de libre discusión entre los teólogos (DH, 3885).
	 También es verdad que los teólogos han de volver constantemente 
a las fuentes de la divina revelación, pues a ellos toca indicar de qué modo 
se halle en las Sagradas Letras y en la “tradición“, explícita o implícitamen-
te, lo que por el magisterio vivo es enseñado. Añádase a esto que ambas  
fuentes de la doctrina divinamente revelada contienen tantos y tan grandes 
tesoros de verdad, que realmente jamás se agotan. De ahí que, con el estudio 
de las sagradas fuentes, las ciencias sagradas se rejuvenecen constantemente; 
mientras por experiencia sabemos que la especulación que descuida la ulterior 
investigación del depósito sagrado, se hace estéril.
	 Mas no por esto puede la teología, ni la que llaman positiva, equipa-
rarse a una ciencia puramente histórica. Porque juntamente con estas fuentes, 
Dios dio a su Iglesia el magisterio vivo, aun para ilustrar y declarar lo que en 
el depósito de la fe se contiene sólo oscura e implícitamente.
	 El divino Redentor no encomendó la auténtica interpretación de ese 
depósito a cada uno de los fieles ni a los mismos teólogos, sino sólo al magis-
terio de la Iglesia. Ahora bien, si la Iglesia ejerce esta función suya, como en el 
decurso de los siglos lo ha hecho muchas veces, ora por el ejercicio ordinario, 
ora por el extraordinario de la misma, es de todo punto evidente ser método 
falso el que trata de explicar lo claro por lo oscuro, y es preciso que todos 
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sigan justamente el contrario. De ahí que enseñando nuestro predecesor,  
de inmortal memoria, Pío IX, que el oficio nobilísimo de la teología es mani- 
festar cómo la doctrina definida por la Iglesia está contenida en las fuentes  
de la revelación, no sin grave causa añadió estas palabras: “en el mismo sentido 
en que ha sido definida” (DH, 3886).
	 Es cosa sabida cuán gran estima hace la Iglesia de la razón humana 
para demostrar con certeza la existencia de un solo Dios personal, para pro-
bar invenciblemente, por los signos divinos, los fundamentos de la misma 
fe cristiana, igualmente que para expresar de manera conveniente la ley que 
el Creador grabó en las almas de los hombres y, finalmente, para alcanzar 
algún conocimiento de los misterios y, por cierto, muy provechoso.
	 Mas la razón sólo podrá desempeñar este servicio de modo apto y 
seguro si ha sido debidamente cultivada; es decir, cuando estuviere imbuida 
de aquella sana filosofía, que es ya, de tiempo atrás, como un patrimonio 
legado por las generaciones cristianas de pasadas edades y que, por ende, 
goza de una autoridad de orden superior, puesto que el magisterio mismo 
de la Iglesia ha pesado con el fiel de la revelación los principios y princi- 
pales asertos de aquél, lentamente esclarecidos y definidos por hombres de  
grande inteligencia. Esta filosofía, reconocida y aceptada por la Iglesia, no sólo  
defiende el verdadero y auténtico valor del conocimiento humano, sino tam-
bién los principios metafísicos inconcusos –a saber, los de razón suficiente, 
de causalidad y finalidad– y, finalmente, la consecución de la verdad cierta 
e inmutable (DH, 3892).
	 En esta filosofía se exponen muchas cosas que ni directa ni indirecta-
mente tocan las materias de fe y costumbres, y que, por tanto, la Iglesia deja  
a la libre discusión de los entendidos; pero no rige la misma libertad en  
muchas otras cosas, señaladamente acerca de los principios y asertos princi-
pales que arriba hemos recordado.
	 Aun en estas cuestiones esenciales, se puede vestir a la filosofía con más 
propias y ricas vestiduras, reforzarla con más eficaces expresiones, despojarla 
de ciertos arreos menos aptos, propios de las escuelas, y enriquecerla también 
cautamente con ciertos elementos de la especulación humana en sus avances; 
pero nunca es lícito derribarla o contaminarla con falsos principios o consi-
derarla, en verdad, como un gran monumento, pero ya envejecido. Porque  
ni la verdad ni toda exposición filosófica de ella pueden estar cada día,  
sobre todo cuando se trata de los principios por sí evidentes para la mente 
humana o de aquellas doctrinas que se apoyan ora en la sabiduría de los 
siglos, ora en la conformidad y apoyo de la divina “revelación” (DH, 3893).
	 Toda verdad que la mente humana, investigando sinceramente, puede 
encontrar, no puede ciertamente oponerse a la verdad ya adquirida, puesto 
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que Dios, Verdad Suma, creó y rige el entendimiento humano, no para que 
diariamente oponga a lo debidamente adquirido contrarias novedades, sino 
para que, eliminados los errores que hubieran podido deslizarse, construya 
la verdad sobre la verdad con aquel orden y trabazón con que aparece consti- 
tuida la naturaleza misma de donde la verdad se extrae. De ahí que el cris-
tiano, tanto filósofo como teólogo, no ha de abrazar de prisa y ligeramente 
cualquier novedad que de día en día se excogitare, sino que ha de sopesarla 
con toda diligencia y ponerla sobre la balanza exacta, no sea que pierda  
la verdad ya alcanzada, o la corrompa, con peligro o daño ciertamente grave 
de la misma fe. [Este párrafo no se reproduce en DH].
	 Considerando bien todo lo dicho, se verá patente la razón por que la 
Iglesia exige que los futuros sacerdotes se formen en las disciplinas filosóficas 
“según el método, la doctrina y los principios del Doctor Angélico”, pues sabe 
ella muy bien por la experiencia de muchos siglos que el método y sistema 
del Aquinate descuella con singular excelencia tanto para la instrucción de los 
principiantes, como para la investigación de las más recónditas verdades; [que 
su doctrina resuena como al unísono con la revelación divina y es eficacísima 
para asegurar los fundamentos de la fe y recoger con provecho y seguridad 
los frutos de un sano progreso.] 
	 Por eso, es altamente lamentable que una filosofía recibida y reconocida 
en la Iglesia sea hoy despreciada por algunos y motejada imprudentemente de 
anticuada en su forma y racionalista, como ellos dicen, en sus procedimientos. 
Van diciendo, en efecto, que esta nuestra filosofía defiende erróneamente 
la opinión de que puede existir una metafísica absolutamente verdadera; 
mientras ellos por lo contrario afirman que las cosas, señaladamente las tras-
cendentes, no pueden expresarse con mayor propiedad que por medio de  
doctrinas dispares, que mutuamente se completen, aun cuando en cierto modo 
se opongan unas a otras (DH, 3894).
	 Por eso conceden que la filosofía que se enseña en nuestras escuelas 
con su lúcida exposición y solución de las cuestiones, con su exacta preci-
sión de conceptos y sus claras distinciones, puede ciertamente ser útil como 
propedéutica de la teología escolástica, maravillosamente acomodada a las 
inteligencias de los hombres de la Edad Media; pero que no presenta un estilo 
filosófico que responda a nuestra actual cultura y exigencias. Objetan además 
que la filosofía perenne es solamente una filosofía de las esencias inmutables, 
mientras la mente actual tiene que considerar la “existencia” de cada cosa y  
la vida en su perenne fluencia. Ahora bien, mientras desprecian esta filoso-
fía, exaltan otras, antiguas o modernas, de Oriente u Occidente, con lo que 
parecen insinuar que cualquier filosofía o doctrina, con algunas añadiduras  
o correcciones, si fuere menester, puede compaginarse con el dogma católico. 
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No hay católico que pueda poner en duda que ello es absolutamente falso, 
sobre todo tratándose de engendros como los que llaman inmanentismo, 
idealismo o materialismo, histórico éste o dialéctico, no menos que del exis-
tencialismo, ora profese el ateísmo, ora por lo menos se oponga al valor del 
raciocinio metafísico. [Este párrafo no se reproduce en DH].
	 Achacan, finalmente, a la filosofía enseñada en nuestras escuelas que 
en el proceso del conocimiento atiende solamente al entendimiento, descui-
dando la función de la voluntad y de los sentimientos. Lo que ciertamente 
no es verdad. Nunca, en efecto, negó la filosofía cristiana la utilidad y eficacia  
de las buenas disposiciones del alma entera para conocer y abrazar plena- 
mente las verdades religiosas y morales; más bien enseñó siempre que el  
defecto de tales disposiciones puede ser la causa de que el entendimiento,  
dominado por la concupiscencia y mala voluntad, de tal modo quede oscu- 
recido, que no vea rectamente. Y hasta piensa el Doctor Común que el enten- 
dimiento puede de algún modo percibir los bienes más altos que pertenecen al  
orden moral, tanto natural como sobrenatural, en cuanto experimenta en 
el alma cierta “connaturalidad” afectiva, con los mismos bienes, ya natural, 
ya añadida por don de la gracia; y es evidente de cuán grande auxilio pueda 
ser aún este mismo semioscuro conocimiento para las investigaciones de  
la razón. Sin embargo, una cosa es reconocer su fuerza a la disposición afec-
tiva de la voluntad para ayudar a la razón a un conocimiento más cierto y  
firme de las verdades morales, y otra lo que pretenden estos innovadores:  
a saber, atribuir a las facultades volitiva y afectiva cierta fuerza de intuición y  
que el hombre, cuando por el discurso de la razón no pueda determinar qué es  
lo que deba abrazar como verdadero, se incline a la voluntad, por la que 
decidiendo libremente elija entre opiniones opuestas, en una confusa mezcla de  
conocimiento y acto de voluntad. [Este párrafo no se reproduce en DH].
	 No es de de maravillar que con estas nuevas ideas se ponga en peligro 
a dos disciplinas filosóficas que por su naturaleza están estrechamente unidas 
con la doctrina de la fe, cuales son la teodicea y la ética. Su oficio –opinan 
éstos– no es demostrar nada cierto de Dios ni de ningún otro ente trascen- 
dente, sino mostrar más bien que lo que la fe enseña de un Dios personal  
y de sus mandamientos, está en perfecto acuerdo con las exigencias de la  
vida y debe, por ende, abrazarse por todos, para evitar la desesperación y 
obtener la salvación. [Este párrafo no se reproduce en DH].
	 Todo esto no sólo se opone abiertamente a los documentos de nuestros 
predecesores León XIII y Pío X, sino que no puede conciliarse con los decre- 
tos del Concilio Vaticano. No tendríamos que lamentar estas desviaciones de 
la verdad, si aun en las materias filosóficas atendieran todos con la reverencia 
que conviene al magisterio de la Iglesia, a quien incumbe, por divina insti-
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tución, no sólo custodiar e interpretar el depósito de la verdad divinamente 
revelada, sino también vigilar sobre las mismas disciplinas filosóficas, a fin 
de que los dogmas católicos no sufran daño alguno por las ideas no rectas. 
[Este párrafo no se reproduce en DH].

De la Constitución Dogmática Dei Verbum  
(Concilio Vaticano II, Paulo VI, 18 de noviembre de 1965)

10.	 La Sagrada Tradición, pues, y la Sagrada Escritura constituyen un solo 
depósito sagrado de la palabra de Dios, confiado a la Iglesia; fiel a  
este depósito todo el pueblo santo, unido con sus pastores en la doctri-
na de los Apóstoles y en la comunión, persevera constantemente en la 
fracción del pan y en la oración (cfr. Act., 8, 42), de suerte que prelados 
y fieles colaboran estrechamente en la conservación, en el ejercicio y en 
la profesión de la fe recibida.

Pero el oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios escrita o 
transmitida ha sido confiado únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia, cuya 
autoridad se ejerce en el nombre de Jesucristo. Este Magisterio, evidentemente, 
no está sobre la palabra de Dios, sino que le sirve, enseñando solamente lo 
que le ha sido confiado por mandato divino y con la asistencia del Espíritu 
Santo la oye con piedad, la guarda con exactitud y la expone con fidelidad, y 
de este único depósito de la fe saca todo lo que propone como verdad revelada 
por Dios que se ha de creer.
	 Es evidente, por tanto, que la Sagrada Tradición, la Sagrada Escritura 
y el Magisterio de la Iglesia, según el designio sapientísimo de Dios, están 
entrelazados y unidos de tal forma que no tiene consistencia el uno sin el 
otro, y que, juntos, cada uno a su modo, bajo la acción del Espíritu Santo, 
contribuyen eficazmente a la salvación de las almas (DH, 4213 y DH, 4214). 
Lo que hemos reproducido lo hemos tomado de la versión en español oficial 
que puede ser consultada en la dirección electrónica www.vatican.va y que 
difiere en aspectos no esenciales de la que ofrece dh). 

De la Declaración de la Congregación para la Doctrina de la Fe Mysterium Ecclesiae  
(Paulo VI, 24 de junio de 1973)

Por lo que se refiere a este condicionamiento histórico, se debe observar 
ante todo que el sentido de los enunciados de la fe depende en parte de la 
fuerza expresiva de la lengua en una determinada época y en determinadas 
circunstancias.
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	 Ocurre, además, no pocas veces que una verdad dogmática se expresa 
en un principio de modo incompleto, aunque no falso y más adelante, vista en  
un contexto más amplio de la fe y de los conocimientos humanos, se expresa 
de manera más plena y perfecta.
	 La Iglesia, por otra parte, cuando hace nuevos enunciados, intenta 
confirmar o aclarar las verdades ya contenidas, de una manera o de otra, 
en la sagrada Escritura o en precedentes expresiones de la tradición, pero al 
mismo tiempo suele pensar en resolver ciertas cuestiones o también extirpar 
errores; todo esto hay que tenerlo en cuenta para entender tales enunciados.
	 Finalmente hay que decir que si bien las verdades que la Iglesia  
quiere enseñar de manera efectiva con sus fórmulas dogmáticas se distinguen  
del pensamiento mutable de una época y pueden expresarse al margen de estos 
pensamientos, sin embargo, puede darse el caso de que tales verdades pueden 
ser enunciadas por el sagrado magisterio con palabras que sean evocación del 
mismo pensamiento (DH, 4539).
	 Por lo demás, el sentido [cursivas en el original] mismo de las fórmulas 
dogmáticas es siempre verdadero y coherente consigo mismo dentro de la 
Iglesia, aunque pueda ser aclarado más y mejor comprendido.
	 Es necesario, por tanto, que los fieles rehúyan la opinión según la cual, 
en principio, las fórmulas dogmáticas (o algún tipo de ellas) no pueden mani-
festar la verdad de modo concreto, sino solamente a base de aproximaciones 
mudables que la deforman o alteran de algún modo; además, las mismas 
fórmulas manifiestan solamente de manera indefinida la verdad, la cual debe 
ser, por tanto, buscada a través de aquellas aproximaciones. Los que abracen 
tal opinión no escapan al relativismo teológico y falsean el concepto de la 
infalibilidad de la Iglesia que se refiere explícitamente a la verdad que hay 
que enseñar y mantener (DH, 4540).

De la Exhortación Apostólica Postsinodal Verbum Domini  
(Benedicto XVI, 30 de septiembre de 2010)

[Todos los fragmentos reproducidos son tomados de Benedicto XVI,  
Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domine, México, Parroquia de 
Clavería, 2010.]
	 El Concilio Vaticano II recuerda también que esta Tradición de origen 
apostólico es una realidad viva y dinámica, que “va creciendo en la Iglesia 
con la ayuda del Espíritu Santo”; pero no en el sentido de que cambie en 
su verdad, que es perenne. Más bien “crece la comprensión de las palabras 
y las instituciones transmitidas”, con la contemplación y el estudio, con la 
inteligencia fruto de una más profunda experiencia espiritual, así como con 
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la “predicación de los que con la sucesión episcopal recibieron el carisma 
seguro de la verdad”.
	 La Tradición viva es esencial para que la Iglesia vaya creciendo con el 
tiempo en la comprensión de la verdad revelada en las Escrituras; en efecto, 
“la misma Tradición da a conocer a la Iglesia el canon de los libros sagrados 
y hace que los comprenda cada vez mejor y los mantenga siempre activos”. 
En definitiva, es la Tradición viva de la Iglesia la que nos hace comprender 
de modo adecuado la Sagrada Escritura como Palabra de Dios. Aunque el 
Verbo de Dios precede y trasciende la Sagrada Escritura, en cuanto inspirada 
por Dios, contiene la palabra divina (cfr. 2 Tm 3,16) “en modo muy singular” 
(§ 17, p. 33).
	 Ciertamente, la reflexión teológica ha considerado siempre la inspira-
ción y la verdad como dos conceptos clave para una hermenéutica eclesial de 
las Sagradas Escrituras. Sin embargo, hay que reconocer la necesidad actual 
de profundizar adecuadamente en esta realidad, para responder mejor a lo 
que exige la interpretación de los textos sagrados según su naturaleza. En  
esa perspectiva, expreso el deseo de que la investigación en este campo pueda 
progresar y dar frutos para la ciencia bíblica y la vida espiritual de los fieles. 
(§ 19; p. 36).
	 […] el lugar originario de la interpretación escriturística es la vida de  
la Iglesia. Esta afirmación no pone la referencia eclesial como un criterio 
extrínseco al que los exegetas deben plegarse, sino que es requerida por la 
realidad misma de las Escrituras y por cómo se han ido formando con el 
tiempo. En efecto, “las tradiciones de fe formaban el ambiente vital en el que  
se insertó la actividad literaria de los autores de la sagrada Escritura. Esta  
inserción comprendía también la participación en la vida litúrgica y la acti- 
vidad externa de las comunidades, su mundo espiritual, su cultura y las 
peripecias de su destino histórico. La interpretación de la sagrada Escritura 
exige por eso, de modo semejante, la participación de los exegetas en toda 
la vida y la fe de la comunidad creyente de su tiempo”. Por consiguiente,  
ya que “la Escritura se ha de leer e interpretar con el mismo Espíritu con que 
fue escrita” es necesario que los exegetas, teólogos y todo el Pueblo de Dios 
se acerquen a ella según lo que ella realmente es, Palabra de Dios que se nos 
comunica a través de palabras humanas (cfr. 1 Ts 2,13). Éste es un dato cons- 
tante e implícito en la Biblia misma: “Ninguna predicción de la Escritura  
está a merced de interpretaciones personales; porque ninguna predicción  
antigua aconteció por designio humano; hombres como eran, hablaron de 
parte de Dios” (2 P 1,20-21). […] La Biblia es el libro de la Iglesia, y su 
verdadera hermenéutica brota de su inmanencia en la vida eclesial (§ 29; 
pp. 45-46).
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	 Aproximaciones al texto sagrado que prescindan de la fe pueden sugerir 
elementos interesantes, deteniéndose en la estructura del texto y sus formas; 
sin embargo, dichos intentos serían inevitablemente sólo preliminares y 
estructuralmente incompletos (§ 30; p. 47).
	 […] es necesario reconocer el beneficio aportado por la exegesis  
histórico-crítica a la vida de la Iglesia, así como otros métodos de análisis 
del texto desarrollados recientemente. Para la visión católica de la Sagrada 
Escritura, la atención a estos métodos es imprescindible y va unida al realismo 
de la encarnación: “Esta necesidad es la consecuencia del principio cristiano 
formulado en el Evangelio de san Juan: ‘Verbum caro factum est ’ ( Jn 1,14). El 
hecho histórico es una dimensión constitutiva de la fe cristiana. La historia 
de la salvación no es una mitología, sino una verdadera historia y, por tanto, 
hay que estudiarla con los métodos de la investigación histórica seria”. Así 
pues, el estudio de la Biblia exige el conocimiento y el uso apropiado de estos 
métodos de investigación (§ 32; pp. 49-50).
	 [Es al] Magisterio vivo de la Iglesia, al que le corresponde “interpretar 
auténticamente la Palabra de Dios, oral o escrita” (§ 33; p. 50).
	 Teniendo en cuenta este horizonte, se pueden apreciar mejor los grandes 
principios de la exegesis católica sobre la interpretación, expresados por el 
Concilio Vaticano II, de modo particular en la Constitución Dogmática Dei 
Verbum: “Puesto que Dios habla en la Escritura por medio de hombres y en 
lenguaje humano, el intérprete de la Escritura, para conocer lo que Dios quiso 
comunicarnos, debe estudiar con atención lo que los autores querían decir 
y Dios quería dar a conocer con dichas palabras”. Por un lado, el concilio 
subraya como elementos fundamentales para captar el sentido pretendido por  
el hagiógrafo el estudio de los géneros literarios y la contextualización. Y,  
por otro lado, debiéndose interpretar en el mismo Espíritu en que fue escrita, 
la Constitución Dogmática señala tres criterios básicos para tener en cuenta la 
dimensión divina de la Biblia: 1) Interpretar el texto considerando la unidad 
de toda la Escritura; esto se llama hoy exegesis canónica; 2) tener presente la  
Tradición viva de toda la Iglesia; y, finalmente, 3) observar la analogía de  
la fe. “Sólo donde se aplican los dos niveles metodológicos, el histórico- 
crítico y el teológico, se puede hablar de una exegesis teológica, de una exegesis 
adecuada a este libro”. 
	 Los Padres sinodales han afirmado con razón que el fruto positivo del 
uso de la investigación histórico-crítica moderna es innegable. Sin embargo, 
mientras la exegesis académica actual, también la católica, trabaja a un gran 
nivel en cuanto se refiere a la metodología histórico-crítica, también con 
sus más recientes integraciones, es preciso exigir un estudio análogo de la 
dimensión teológica de los textos bíblicos, con el fin de que progrese la pro-
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fundización, de acuerdo a los tres elementos indicados por la Constitución 
Dogmática (§ 34; pp. 52-53).
	 A este propósito hay que señalar el grave riesgo de dualismo que hoy 
se produce al abordar las Sagradas Escrituras. En efecto, al distinguir los dos 
niveles mencionados del estudio de la Biblia, en modo alguno se pretende 
separarlos, ni contraponerlos, ni simplemente yuxtaponerlos. Éstos se dan 
sólo en reciprocidad. Lamentablemente, sucede más de una vez que una 
estéril separación entre ellos genera una separación entre exegesis y teología,  
que “se produce incluso en los niveles académicos más elevados” (§ 35; p. 53).
	 Para restablecer la articulación entre los diferentes sentidos escritu-
rísticos es decisivo comprender el paso de la letra al espíritu. No se trata de 
un paso automático y espontáneo; se necesita más bien trascender la letra: 
“De hecho, la Palabra de Dios nunca está presente en la simple literalidad 
del texto. Para alcanzarla hace falta trascender y un proceso de comprensión 
que se deja guiar por el movimiento interior del conjunto y por ello debe 
convertirse también en un proceso vital”. Descubrimos así la razón por la  
que un proceso de interpretación auténtico no es sólo intelectual sino también 
vital, que reclama una total implicación en la vida eclesial, en cuanto vida 
“según el Espíritu” (Ga 5,16) (§ 38; pp. 58-59).
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